
lieron a preguntar a la gente sobre medidas
que han evaluado bien o iniciativas que espe-
ran que sean mencionadas. Algunas de estas
respuestas serán proyectadas en vivo mien-
tras el Presidente Kast habla en Valparaíso.
Además, se está motivando que los chilenos
vean la cuenta en vivo a través de las redes del
Gobierno.

En La Moneda saben que el mandatario se
siente más cómodo en terreno que en discur-
sos formales. Por eso es que, hoy participará
en la jornada de Diálogos Ciudadanos “Presi-
dente Presente” en Villa Alemana, en la que se
espera adelante parte de los ejes del discurso
que entregará pocas horas después. 

Diversas fuentes oficialistas confirman que
la idea de la cuenta no es necesariamente
“sorprender”, sino que alinearse con los inte-
reses de la ciudadanía. De ahí que, inicial-

mente, no esté considerado profundizar en
los llamados temas valóricos.

IMPORTANTE ROL 
A LA SEGURIDAD

Desde La Moneda aseguran que desde el
principio se pensó que la Cuenta Pública sería
el hito inicial de la “segunda etapa” del Go-
bierno, en la que se dejaría atrás la etapa de
instalación y la de la puesta en marcha de pro-
mesas de campaña. “Ahora hay que mostrar
que ya estamos trabajando”, sostienen.

En este contexto, hay conciencia de que lo
que genera más expectativas de los chilenos
es seguridad. De ahí que, de acuerdo con dis-
tintas fuentes consultadas, se espere que el
tema concentre una parte importante del to-
tal de las medidas que se van a anunciar.

“Dado que Chile no va a ir al
mundial, tenemos que aprovechar esta opor-
tunidad para hacer de la cuenta una fiesta na-
cional, un acto de unidad”.

Es la frase que se comenta, sobre todo entre
los futboleros, en los pasillos de La Moneda, a
pocas horas de que el Presidente José Antonio
Kast entregue su primera Cuenta Pública al
país desde el Congreso Nacional.

Es precisamente en esta línea que en Pala-
cio se ha puesto especial énfasis en que la ce-
remonia abunden los símbolos republicanos.
Por ejemplo, según confirman diversas fuen-
tes, se han estado revisando todos los detalles
técnicos del Ford Galaxie, el señero automóvil
que traslada al Presidente de Chile desde
1970. Asimismo, se ha resaltado el rol primor-
dial, con numeroso contingente, que deberá
tener Carabineros en la recepción del manda-
tario, “como un gesto al país y a la institu-
ción”, dicen. Incluso, algunos asesores ya le
“llamaron la atención” a Kast por no haber
usado la banda presidencial para los actos del
21 de mayo. “Ahora, se va a tener que notar el
doble”, expresan.

Pero el llamado “tono republicano” no de-
biera solo notarse en los símbolos, sino tam-
bién en la estructura del discurso, cuentan
desde La Moneda.

Desde inicios del Gobierno que en la Secre-
taría de Comunicaciones (Secom) han estado
analizando distintas cuentas públicas ante-
riores, midiendo el interés ciudadano que han
generado considerando también factores co-
mo el tiempo y la complejidad del contenido.

Es en este contexto que, ya desde hace
semanas, se tomó una decisión: hay que
evitar una cuenta pública muy larga, co-
mo, por ejemplo, las últimas que pronun-
ció el expresidente Gabriel Boric. La idea
es buscar un término medio. “Que no falte
contenido, pero que este sea presentado
de forma precisa y directa”, explican en el
Ejecutivo. Duraría, entonces, aproximada-
mente una hora y media, o una hora cua-
renta minutos.

Otro plan es que la ciudadanía se sienta
partícipe del discurso. Es por ello que durante
estos días se han estado lanzando, a través de
redes sociales, pequeños adelantos en forma-
to de clips, para explicar en breve algunas de
las cosas que se busca destacar. Además, los
equipos comunicacionales de Presidencia sa-

No se trata, en todo caso, de solo un deseo
de la ciudadanía. En las últimas semanas, va-
rias autoridades del oficialismo han plantea-
do al mandatario y al ministro de Seguridad,
Martín Arrau, la necesidad de que su alocu-
ción se centre de forma prioritaria en el área.
Esto incluye a los presidentes del Senado,
Paulina Núñez (RN), y de la Cámara, Jorge
Alessandri (UDI), quienes la semana pasada
entregaron al Gobierno una lista de iniciativas
para que se consideren en la cuenta.

En concreto, además de centrarse en los di-
versos proyectos de ley que se busca impulsar,
el Presidente daría a conocer medidas admi-
nistrativas y casos concretos para mejorar la
situación con efecto inmediato.

Por ejemplo, se buscaría resaltar la facultad
coordinadora del Ministerio de Seguridad
—que por ley tiene, pero aún no ha utilizado—
para organizar las fuerzas del Estado, como
Aduanas, SII, Migraciones. La idea sería orga-
nizar una fuerza de tareas en diversos tipos de
controles, en zonas delicadas como fronteras,
La Araucanía y sectores comerciales.

También se anunciarían gestiones para
avanzar en iniciativas para consolidar un
sistema de inteligencia general y no compar-
timentado. Y habría un paquete de medidas,
por un lado, para mejorar las condiciones de
los estudiantes de Carabineros, Investiga-
ciones y las Fuerzas Armadas, y por otro, pa-
ra mejorar los incentivos para que los unifor-
mados que van a pasar a retiro puedan que-
darse realizando otras labores.

Asimismo, también se anunciarían planes
para adquirir más y mejor equipamiento
tecnológico para las policías.

El resto del discurso se repartirá entre lo
que ha hecho este Gobierno y lo que dejó el
anterior. En específico, según se cuenta, ha-
brá varias alusiones a la situación fiscal he-
redada por esta administración.

Si bien se mencionarán algunos resulta-
dos de las auditorías encargadas, la idea es
que esto no sea lo central.

“DEBUT” DE VOCERO
Otro punto de la “segunda etapa” será la

entrada en vigor, en la práctica, del nuevo
modelo comunicacional del Gobierno, que
ya fue anunciado con el cambio de gabinete
que ubicó a Claudio Alvarado como biminis-
tro del Interior y de la Segegob.

Fuentes de La Moneda confirman que co-
mo vocero de la Cuenta Pública, quien debe-
rá explicarla e interpretarla ante los medios y
el público general, será el subsecretario del
Interior, Máximo Pavez.

Será su primera prueba como “vocero de
contingencias”, un rol en el que se le tiene gran
confianza, sobre todo por la buena evaluación
que se ha hecho en Presidencia de sus explica-
ciones en temas técnicos, como el subsidio al
gas licuado para la temporada de invierno.

En esa labor será apoyado por el subsecre-
tario de la Segegob, José Francisco Lagos, y
los ministros sectoriales. n

CON GESTOS A LA CIUDADANÍA 
y la seguridad como protagonista: 
los detalles del discurso de mañana 

LA PRIMERA DEL PRESIDENTE KAST

Se espera que el
Presidente Kast
centre su discurso en
seguridad en los
proyectos de ley que
busca impulsar,
como también en
medidas administra-
tivas y casos concre-
tos que puedan
generar efecto
inmediato. 
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Con cuidado especial en los símbolos, una inédita prioridad para la seguridad y una
estrategia creada para acercar el discurso al público. Esas son algunas de las claves
del discurso que pretende abrir la segunda etapa del Ejecutivo. | MATÍAS BAKIT R.

Se está haciendo costumbre en el Gobierno o en
alguno de sus funcionarios —y es de esperar que el
Presidente no incurra en igual práctica este lunes—
echar la culpa de buena parte de los males que hoy
se experimentan al gobierno de Boric.

Por supuesto, es natural que cuando comienza
un gobierno que es de signo opuesto al que le
antecedió se revise críticamente, e incluso con
acritud, lo que hizo este último. 

Pero conviene no exagerar, porque a poco andar
comienza a sonar como excusa. Y eso está ocu-
rriendo al Gobierno.

¿Problemas en la reconstrucción de viviendas?
Sí, claro, y la culpa es del gobierno anterior y
especialmente del ministro Grau que, según acaba
de sostener el ministro Iván Poduje, debió rebajar
el dinero disponible con el único afán de perjudicar
el quehacer de quienes lo sucederían. ¿Se ve difícil
lidiar con la migración? También, y obviamente ello
se debe a la deficiente gestión del gobierno ante-
rior, demasiado permisivo, hasta la irresponsabili-
dad, en esta materia. ¿Dificultades financieras? Por
supuesto que sí, pero a como todos consta, ello es
culpa del ministro Marcel, que no supo cuidar las
finanzas públicas, o de la entonces directora de
Presupuestos, a la que se presenta como encarga-
da de maquillar las cifras en vez de llevar las
cuentas. ¿Tropiezos en Transportes? Cómo no, y
ello es resultado de una deuda millonaria. ¿Anun-
cios de protestas estudiantiles? Era que no, y ellas

Desvalimiento gubernamental

CARLOS
PEÑA

OPINIÓN

Hasta ahora —pero puede corregirse en el discurso de mañana—, la actitud del
Gobierno de culpar de todo al anterior, o es una experiencia de desvalimiento o
una forma de eludir el deber que le asiste de formular un programa de futuro. 

son resabios del octubrismo que el anterior gobier-
no estimuló y, con toda seguridad, volverá ahora a
estimular. Y así.

¿No será demasiado?
Si no fuera un gobierno con políticos adultos, es

casi como para pensar que el Gobierno está preso
de lo que un analista llamaría una indefensión
neurótica, una experiencia de desvalimiento de la
que intenta huir como si fuera un adolescente,
culpando de todo al gobierno que le antecedió. 

Es natural —la política es así— que una fuerza
política sea crítica de aquella a la que quiere susti-
tuir. Por eso el tipo de actitud de culpar de todo a
un gobierno es propio de la oposición (parafrase-
ando a Benedetto Croce, habría que decir que
hacer oposición siempre es pensar en contra). Pero
una vez que se está en el poder la ciudadanía
espera que el gobierno resuelva los problemas que,
es de suponer, conocía cuando se preparaba para
gobernar y abandone esa actitud de desvalimiento
que lo lleva a culpar de todo aquello con que se
encuentra (y que es de suponer conocía cuando se

preparaba para ser gobierno) como si no fuera
capaz de afrontarlo. 

Esa actitud insistente del Gobierno está acompa-
ñada de otra: la centralidad que posee el programa
económico del ministro Quiroz. La verdad es que ese
programa, si bien se presenta como de reconstruc-
ción, es en realidad un profundo programa de
transformaciones que descansa en un diagnóstico
que nunca se ha explicitado y que el Presidente
(junto con abandonar la actitud a la que antes se
aludía) debiera formular en su cuenta del lunes.
Después de todo, es la única idea global en cuyo
derredor podría estructurar un programa de índole
positiva, es decir, afirmativa, y no solo quejosa
como hasta ahora. ¿En qué consistiría esa idea?

Esa idea (que está en el centro del ideario de
derecha, aquí y en cualquier sitio) consiste en
sostener que los recursos deben ser transferidos,
en la máxima medida posible, del Estado a los
particulares, porque estos últimos, al estar anima-
dos por su propio interés, son los que más los
valoran y así logran que produzcan más. En manos

del Estado, reza esta idea, los recursos se despilfa-
rran y se malgastan según enseñaría la llamada
tragedia de los comunes. Es mejor, continúa,
abandonar la creencia de que hay bienes comunes
distintos y previos a los que produciría la interac-
ción entre los privados. Es verdad que se han
esgrimido razones coyunturales para achicar el
sector público (el equilibro fiscal y cosas así), pero
esos son argumentos accidentales (razones auxilia-
res se llaman en la literatura), no el propósito que
se trata de alcanzar y que funda de veras la con-
ducta (esta sería la razón operativa, para seguir
usando esa terminología).

Esa idea sumada a la de orden —concebido
como vigencia de normas sociales y de comporta-
miento que exigen bastante más que la mera
coacción en la que hasta ahora se insiste— podría
proveer de una idea de gobierno al Presidente Kast
en su discurso del lunes para así abandonar la
actitud hasta ahora predominante que reza algo así
como: “¡Miren el país que hemos recibido! ¡Vean
cómo nos han dejado con las manos atadas!”. n
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Durante al menos diez años, el Partido Republi-
cano se ciñó a un libreto conocido: criticar desde
fuera las decisiones que otros tomaban. Se trataba
de una lógica fundamentalmente antagónica, que
buscaba recoger la frustración presente en la
población. Esto tiene una explicación de orden
histórico: al renunciar a la UDI para fundar su
propia tienda, José Antonio Kast no tenía un
proyecto de gobierno, ni auténtica vocación de
poder. Su objetivo —legítimo— era más limitado:
inclinar el cuadro hacia la derecha. Era la estrate-
gia de la esquina.

Sabemos, empero, que el contexto cambió: la
derecha tradicional se desplomó, y la embriaguez
de las izquierdas alimentó una lógica pendular
particularmente intensa que, gracias a un fuerte
trabajo territorial, condujo al líder republicano a La
Moneda. La pregunta quedó instalada de inmedia-
to: ¿estarían los republicanos dispuestos a efectuar
un viraje que permitiera asumir en plenitud la
responsabilidad de gobernar? ¿Cómo, cuándo y con
cuánta resistencia interna? Estas dudas no tenían
nada de caprichosas, pues, durante buena parte de
su campaña, José Antonio Kast enarboló un dis-
curso anti-Boric y anti Frente Amplio. El candidato
Kast buscó encarnar el rechazo al mandatario
saliente, con todas las ventajas y riesgos involucra-
dos. Sin embargo, ya en su primer discurso como
Presidente electo, cambió bruscamente de tono, y
quiso, como Patricio Aylwin, convocar a todos.

No obstante, esa primera señal se diluyó con-
forme pasaron las semanas. Desde luego, el man-

datario no volvió al registro campañero, pero la
instalación fue particularmente dubitativa. El
naufragio en Seguridad y en la vocería —de entera
responsabilidad del Presidente y su círculo cerca-
no— obligó a modificar el primer diseño. Y aunque
es temprano para sacar conclusiones definitivas,
parece evidente que el mayor peso atribuido a los
políticos ha supuesto una inflexión relevante: todo
indica que el Gobierno está más inclinado a tomar-
se en serio el desafío de gobernar, asumiendo que
la lógica antagónica es —por sí sola— inservible.
Las señales en esta dirección son abundantes. Por
de pronto, el ministro García se ha mostrado
abierto a realizar modificaciones a la reforma
económica para concitar mayores apoyos en el
Senado, mientras que el subsecretario Pavez se ha
apurado en dejar atrás todas las divisiones entre
las derechas (en otras palabras, ya no cabe el
apelativo de “derechita cobarde”).

Con todo, el fenómeno no se reduce a los diri-
gentes provenientes de Chile Vamos. De hecho,
quizás el dato más relevante es el modo en que el
ministro Arrau decidió iniciar su gestión, con una
narrativa convocante. Así, se ha reunido con
personeros de distintas sensibilidades, además de
aseverar que, en esta materia, hay cierta continui-

dad con la política nacional de seguridad aprobada
bajo el gobierno anterior. Aunque es evidente que
la aseveración requiere de una justificación más
elaborada —para que no parezca impostada—, es
difícil negar una ruptura discursiva bastante explí-
cita. Es cualquier cosa menos trivial que un minis-
tro republicano, venido del corazón del kastismo y
a cargo de su principal promesa, emplee ese
registro. La conclusión es evidente: el ministro
Arrau sabe bien que será medido por sus resulta-
dos más que por la virulencia de sus invectivas. 

Debe decirse, en cualquier caso, que esta
inflexión adolece de una dificultad mayúscula: el
propio Partido Republicano. En efecto, una
fracción significativa de dicha colectividad no
está persuadida del cambio, y añora los buenos
tiempos en que la principal tarea era golpear,
golpear y golpear a las izquierdas. Así deben
comprenderse las críticas al ministro Arrau, y la
insistencia de algunos diputados oficialistas en
concretar una acusación al exministro Grau
(acusación que solo puede enredar el ambiente en
el Congreso). Es verdad que el Partido Nacional
Libertario presiona desde la derecha —como
antes lo hicieron los republicanos—, pero es
obvio que quienes han decidido ingresar al Go-

bierno deben asumir la responsabilidad implicada.
No deja de ser paradójico que un partido que
—hasta ayer— era el epítome de la disciplina se
vea enfrentado a tantas tensiones internas, pero
esto solo prueba que la tarea más urgente del
Ejecutivo pasa por ordenar a sus propias filas.

En cualquier caso, a las derechas más recalci-
trantes puede quedarles un consuelo. Un modo de
encarnar las antípodas al Frente Amplio es el
espejo, esto es, imitar cada uno de sus actos
performativos desde la vereda contraria. Si ellos
vociferaban, nosotros haremos lo mismo, y más
fuerte. Sin embargo, como puede verse, se trata
de una actitud que sigue siendo deudora del
frenteamplismo; es solo un (mal) remedo de él.
Pero hay otra alternativa, mucho más profunda
y, sobre todo, más operativa políticamente:
tomarse en serio la tarea de gobernar, y olvidar
definitivamente cualquier atisbo de gesto adoles-
cente destinado a la galería. Esa sería, además, la
genuina forma de oponerse a Gabriel Boric y su
generación. Si el Presidente quiere marcar un
tono en su primera Cuenta Pública, debería
confirmar y consolidar este camino, para despe-
jar las rebeldías que —por momentos— siguen
presentes en su propio partido. n

Salir del espejo

DANIEL
MANSUY

Un modo de encarnar las antípodas al Frente Amplio es el espejo, esto es,
imitar cada uno de sus actos performativos desde la vereda contraria. 
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